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			SINOPSIS 


			 


			El cuervo de Marcus, Mr. Rayo, no solo tiene malas pulgas. ¡También es un gran glotón! A causa de un empacho, el pájaro va a tener que pasar la noche en el Sanatorio de Mascotas Mágicas. Allí viven ingresados otros muchos animales extraños… hasta que Mr. Rayo los convence a todos para escapar de la clínica. 


			¿De qué están huyendo? 


			 


			Descubre el spin off de Anna Kadabra, la colección best seller para primeros lectores. 


			Los ingredientes de la pócima mágica de esta serie son: 


			• La amistad, la magia, el humor y mucho misterio. 


			• Un tándem de autores mágico, Pedro Mañas (autor de Princesas Dragón) y David Sierra, autores de otras colecciones de éxito como Anna Kadabra. 


			• Capítulos breves, tramas sencillas… ¡llenas de ilustraciones! 


			• Un grupo de amigos con los que los lectores se podrán sentir identificados. 


			• Aventuras autoconclusivas, que pueden leerse de forma independiente. 
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			Adelante, adelante, por favor. Pasa y siéntate. Creo que aún queda sitio libre al fondo de la página. ¿Te apetece un aperitivo con el primer capítulo? 


			Vale, ya sé que soy brujo y no camarero. Y que esto es un libro y no el menú del día. Pero es que mi última aventura comenzó precisamente en un restaurante. 


			Y no en uno cualquiera, sino en el mejor del mundo: ¡la pizzería de mi padre! Ya puedes imaginarte el menú. Habrá líos de primero, líos de segundo y más líos de postre. 


			La pizzería se llama El Rey de Champiñones y está en mitad de la gran ciudad. Aunque aquella noche era la ciudad la que parecía metida en la pizzería. No cabía ni una anchoa. 


			—¡Chico, trae la carta! —voceaban los clientes—. ¡Chico, otro refresco! ¡Oye, chico, más pan! 

			Bingo, el chico era yo: Marcus Pocus, el aprendiz de brujo más molón del universo. 

			Y, por una vez, también el más agobiado. 

			Normalmente, es mi hermana la que ayuda a mi padre en la pizzería. Sin embargo, era viernes, y Loreta había pedido permiso para salir por ahí con sus amigos. 


			—Entonces habrá que buscarte un sustituto —suspiró papá—. ¿Qué te parece, Príncipe Marcus? 


			Suele llamarme así en broma. Después de todo, es el Rey de Champiñones. 


			—¿Él? —Loreta me miró burlonamente como si no se lo acabara de creer. 


			 

			[image: ]

	    


			—¿Yo? —respondí, creyéndomelo aún menos—. ¿Yo… ayudar… hoy… pizzería? 

			Vale, estaba un poco nervioso. Pero es que trabajar allí siempre había sido uno de mis sueños. Sentí que se cumplía cuando aquella noche papá me coronó con la gorra del uniforme. 
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			Por desgracia, hay sueños que terminan convirtiéndose en pesadillas. 


			¡Aquello era mucho más duro de lo que pensaba! Tenía que correr de un lado a otro tomando nota a los clientes, limpiando mesas, sacando pizzas del horno y llenando vasos de refresco. 



			Y todo sin perder la sonrisa… ni usar mi varita mágica. 

			Mejor, porque a algún cliente lo hubiera convertido en peperoni. 

			—¡Eh, tú! ¿Y mi pizza? ¡Hace diez minutos que la estoy esperando! 

			Ya, y yo llevaba una hora sudando bajo el flequillo y no me quejaba. 


			Al fin, poco a poco, empecé a cogerle el truco al asunto. Aquello de ser camarero era casi como bailar. Consistía en dejarse llevar por la melodía sin olvidar ningún paso. 


			Menos mal que, además de la magia, llevo el ritmo en el cuerpo. 


			Comencé a relajarme. Incluso saqué tiempo para recomendar a los clientes mi pizza favorita. La de brócoli, apio y espárragos. 
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			De acuerdo, no la pidió nadie. Pero hasta papá me felicitó por mi excelente trabajo. 


			Al terminar mi turno, corrí muy contento a cambiarme de ropa. Fue entonces cuando advertí que, después de todo, sí había olvidado algo. 

			¡Vigilar que mi cuervo mágico no hiciera ninguna trastada! 
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			Mr. Rayo me esperaba en el pequeño almacén donde se guardan los ingredientes. Lo había dejado allí para que no montase ningún lío entre la clientela. 

			Se me había olvidado que él es capaz de armar líos en cualquier parte. 

	   —¡Pero ¿qué has hecho?! —exclamé al entrar y verlo tirado en el suelo patas arriba. 


			No estaba solo. A su alrededor había siete u ocho latas de aceitunas abiertas… a picotazos. 

	   Bingo. Estaban todas vacías. 


			No sé cuál será la comida favorita de los cuervos normales, pero la del mío son las aceitunas. Yo diría que le gustan incluso más que quejarse. ¡Y te aseguro que quejarse le encanta! 

			Era justo lo que estaba haciendo en aquel momento: gemir de dolor a causa del empacho. 

			—Claro que te duele —refunfuñé—. ¿Cuántas aceitunas te has zampado? 
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			A juzgar por su aspecto, las suficientes para preparar una pizza del tamaño de un estadio olímpico. Estaba hinchado como un cojín de plumas. Por un momento, pensé que iba a estallar. 

			Menos mal que se conformó con eructar. 


			El problema es que el eructo salió acompañado de algo brillante y diminuto. Algo que silbó por el aire como una minúscula bala de fuego. 


			¡Era un huesecito de aceituna impregnado de magia! 


			El veloz proyectil fue a estrellarse contra un gran bote de salsa de tomate. 

			Un segundo después, el bote ya no era un bote. Se había convertido en un tiesto del que brotaba una gran tomatera. Digamos que la salsa había rejuvenecido mágicamente. 
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			—Genial —suspiré, despeinándome el flequillo—. ¡Ahora escupes huesos embrujados! 

			Aún estaba intentando esconder la planta cuando mi padre me llamó desde el vestíbulo. 

			—¡Venga, Príncipe Marcus! —gritó—. ¡Vámonos a casa, que te has ganado un buen descanso! 


			Envolví a Mr. Rayo en mi chaqueta con cuidado antes de reunirme con mi padre. No quería arriesgarme a que otro huesazo mágico lo convirtiera en repollo o algo así. 

			Y menos aún a que descubriera que soy brujo. 

			Nada más llegar a casa me encerré en mi cuarto y acosté a Mr. Rayo sobre la almohada. 

			Pasé casi toda la noche despierto, vigilándolo con la varita encendida. Por el modo en que se agitaba, debía de estar soñando algo terrible. Quizá que lo perseguía una aceituna gigante. 

			De vez en cuando, escupía otro hueso contra mi armario. 

			Con cada disparo, el mueble cambiaba de aspecto. Primero se volvió verde, luego le salieron púas, después creció hasta el techo… 

			Cuando al fin amaneció, era una mole de gelatina rosa con plátanos en vez de picaportes. Estaba como para anunciarlo en Embrujos de Hogar, una revista de decoración mágica que suele leer Madame Prune. 
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			—Lástima que la profe no esté aquí para ayudarme —suspiré mientras desencantaba el mueble. 

			En cuanto a Mr. Rayo, seguía hinchado y sudoroso, pero ya ni siquiera se quejaba. 

			Y créeme: si mi pájaro no se queja es que se encuentra realmente mal. 

			Fue entonces cuando se me ocurrió pedir ayuda a Anna Kadabra. Sé que no es una gran hechicera ni una gran veterinaria. Pero al menos es una gran amiga. 

			Mi cuervo, en cambio, le tiene una manía tremenda. A lo mejor reaccionaba al verla, aunque solo fuera para hacerle caca encima. También está en su lista de cosas favoritas. 

	   Por desgracia, Anna no contestó cuando la llamé a través del espejo, del libro de matemáticas y del bol de cereales del desayuno. Hasta su retrete estaba comunicando. 


			—Seguro que esa brujiperezosa sigue durmiendo —gemí, acariciando al pájaro. 

			Tuve que apartar la mano de golpe. ¡Mr. Rayo ardía de fiebre como un pollo asado! 


			Angustiado, decidí recurrir a mi único amigo mágico en Suncity. 
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			Se llama Bubu, y es un elfo que trabaja para su abuelo en una tienda de artículos de brujería llamada Ojos de Tritón. A lo mejor allí vendían algún remedio contra los empachos. 


			Podía llegar fácilmente en bicicleta, pero antes tenía que pedir permiso a papá. 


			—¿Salir tú solo por Suncity? —dudó él, todavía bostezando. 


			—Tendré cuidado —le prometí—. Si soy lo bastante mayor como para trabajar en la pizzería, también lo soy para dar un paseo en bici, ¿no? 


			

			

			

			
	 

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							¡Encuentra aquí tu próxima lectura!
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